
ESPEREMOS EL MILAGRO 

A medida que va aumentando e l número de los vehículos moto-

rizados en c i r cu lac i ón (40$ en 5 años) , se van dictando proh i -

b ic iones de estacionamiento dentro de la ciudad y aun en los 

Repartos y se siguen aplazando, en proyecciones y discusiones 

e s t é r i l e s , los planes para la construcción de parqueos so terra -

dos o de superf ic ie , , 

Extendemos La Habana con más de 50 nuevos Repartos d i s tan -

tes de l os centros de ocupaciones, construímos avenidas, ca -

l l e s y autopistas , Importamos un mayor número de automóviles 

al año que país alguno de nuestro t i p o , concedemos f a c i l i d a d e s 

para adquir i r uno de esos vehícu los , hoy Imprescindibles para 

adultos y hasta para menores, fundamos escuelas automovil istas 

para enseñar a conducir hasta e l gato y convertimos e l automó-

v i l en a r t e f a c t o de primeríslma necesidad por la d i s p l i c e n c i a , 

d e f i c i e n c i a e insu f i c i enc ia de las "guaguas"» 

Y mientras La Habana se ve cad.8 día más invadida por m i l l a -

res y mi l lares de automóviles, se van reduciendo más y más las 

pos ib i l idades de parqueo hasta que se r e a l i c e ese milagro que 

las autoridades esperan: que c i r cu len c ien mil automóviles den-

tro de la poblac ión , pero sin estac ionarse . 

Tal vez a Cuba le esté reservado rea l i zar ese descubrimiento 

sobrenatural que pudiera ser entre e l movimiento continuo y e l 

automovilismo aéreo, aprovechando los pr inc ip ios c i e n t í f i c o s del 

h e l i c ó p t e r o , 
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